Y cuando muera..
En 2005, aproximadamente una semana antes de Navidad, mi madre murió. Tenía 85 años y estaba muy débil, pero afortunadamente, cuando llamó el hospital, pude ir y pasar con ella las últimas horas de su vida. Le sostuve la mano y le hablé con ternura, y a las 4:30 de la mañana la vi dar su último suspiro.
Menciono esto porque su muerte, tan repentina, me recordó una vez más mi propia muerte algún día y cómo me prepararé para ella. Verá, lo único seguro en la vida es que un día terminará.
Mis dos padres han muerto justo delante de mí (mi padre de un ataque cardíaco cuando tenía 15 años, y mi madre la semana pasada), así que sé con certeza que la vida termina en algún momento.
Tal vez se pregunte: «¿Por qué estoy hablando de esto ahora, durante la feliz temporada navideña?». Estoy haciendo esto ahora porque quiero que todos estemos preparados para la muerte, sin importar cuándo llegue. También era Navidad para mi familia, pero mi mamá aun así murió.
Preparándose para la muerte
Como puede ver, nos preparamos para cosas felices como la Navidad, los cumpleaños, las bodas o las vacaciones, pero rara vez nos preparamos para cosas tristes. Y, sin embargo, nada es tan seguro en la vida como la muerte, pero muy pocos están preparados. Teniendo esto en mente, quisiera compartir algunas cosas que cada uno de nosotros necesita hacer para prepararnos para el final de la vida que todos enfrentaremos algún día:
1. Prepara hoy tu partida física
Hace diez años, cuando mi madre estaba sana, era independiente y podía pensar y actuar libremente, hizo un testamento, me otorgó un poder notarial en caso de enfermedad y me dio instrucciones precisas sobre su funeral, etc. En aquel entonces no estaba enferma, no tenía Alzheimer, tomaba todas sus propias decisiones, pero se preparó conmigo (su único hijo) para el día en que quizá no estuviera lo suficientemente bien como para decidir. Desde que yo era pequeño, ella siempre decía que viviría hasta los 100 años; realmente lo creía. Así que, a los 75 años de edad, pensaba que todavía le quedaba mucho tiempo y estaba preparando estas cosas para un futuro lejano.
· Pero 5 años después tuve que hacerme cargo de sus asuntos debido al Alzheimer, y luego, 5 breves años después de eso, murió.
· Sucedió mucho antes de lo que ella pensaba.
Sabes, las personas son más cuidadosas cuando planean un viaje a Disney Land que cuando planean su viaje fuera de este mundo. No importa cuán joven o saludable seas, nunca eres demasiado joven ni demasiado saludable para prepararte a ti mismo y a tu familia en caso de tu muerte. ¡Oye, todos vamos a hacer este viaje; simplemente no sabemos cuándo partiremos! En mi propio caso (tengo 58 años), hace muchos años hice planes para mi eventual partida de la siguiente manera:
A. Preparé un testamento detallando quién heredaría lo que dejara.
Me aseguré de describir las cosas especiales que dejé a cada uno de mis hijos para que no hubiera celos ni malos sentimientos entre ellos. También hice provisiones para una última ofrenda al Señor. El 10 % de todos mis bienes, testamento, seguro, casa, etc., irá a la iglesia. El resto será para mi esposa y mis hijos.
En caso de que mi familia muera antes que yo, entonces el 50% de mis bienes irá a la iglesia y el 50% irá a una universidad cristiana para proporcionar becas a estudiantes de ministerio. ¿Por qué deberían el gobierno, los abogados o los familiares incrédulos usar mi dinero para sí mismos en cosas del mundo? ¡Quiero que una buena parte de lo que Dios me ha dado en esta vida vuelva a Él después de que muera! De esta manera, mi muerte sirve para honrarlo una última vez.
B. También he preparado un poder notarial que otorga a mi esposa y/o a mis hijos el derecho de administrar mis asuntos si yo no puedo hacerlo.
Esto es muy útil con el hospital, el banco, el gobierno, etc. De lo contrario, todo queda paralizado o el gobierno interviene si usted está enfermo, pero no tiene una persona designada para firmar en su nombre.
C. Tanto Lise como yo tenemos funerales prepagados.
· Esto deja más dinero en mi patrimonio y controla el costo de mi funeral.
· También garantiza que mi funeral y entierro se llevarán a cabo exactamente de la manera que lo planifiqué.
También es más fácil para la familia al darles instrucciones que seguir, en lugar de tener que tomar decisiones mientras están de duelo. Hacer estas tres cosas sencillas ahora preparará a su familia y a su propio cuerpo para el día de su muerte.
Una segunda cosa que hacer para prepararse para su muerte es...
2. Vive una buena vida hoy
Cuando digo vivir una buena vida, no estoy hablando de «la buena vida» del mundo. En el mundo, «la buena vida» es una vida libre de preocupaciones, dolor o ansiedad porque tenemos dinero, salud y muchas cosas satisfactorias que nos ocupan en el trabajo y en el esparcimiento.
A. La buena vida a la que me refiero es una vida verdaderamente buena; una vida que es buena a los ojos de Dios.
Como dice Pedro en 2 Pedro 1:5-7: «.. aplicando toda diligencia a vuestra fe, añadid a vuestra fe virtud, y a la virtud, conocimiento; al conocimiento, dominio propio; al dominio propio, perseverancia; a la perseverancia, piedad; a la piedad, fraternidad; y a la fraternidad, amor».
Esta es la clase de buena vida que necesitamos vivir hoy como preparación para la muerte de mañana.
· Establece a Cristo como tu ejemplo, tu héroe, tu modelo.
· Deja de pecar, hazlo mejor y te sentirás mejor espiritualmente.
· Somos cristianos; hemos sido llamados a cosas mejores después de la muerte.
Estamos verdaderamente preparados para la experiencia de la muerte si estamos viviendo la buena vida como discípulos de Jesucristo. Vidas llenas de pureza, misericordia, amor y humildad.
B. Cuando hablamos de vivir una buena vida, recordemos también que es una buena vida: ¡Hoy!
¡Tantos posponen vivir una buena vida hasta mañana porque quieren disfrutar de una vida de pecado hoy por un poco más de tiempo! Pero hoy es la única vida que tenemos, la única vida que podemos ofrecer a Dios. ¡Necesitamos permitir que el Espíritu Santo nos fortalezca y nos guíe a hacer lo que es bueno y correcto hoy! Posponer las cosas, hacer promesas de arrepentimiento para mañana: esta es la estrategia de Satanás.
En algún momento la muerte formará parte de tu día y podrás afrontarla con valor si ese día estás viviendo una vida buena, llena del Espíritu, no al día siguiente.
Finalmente, para prepararse para la muerte..
3. Haz las paces con Dios hoy
El escritor hebreo dice:
Y así como está decretado que los hombres mueran una sola vez, y después de esto, el juicio,
- Hebreos 9:27
Ahora no es necesario conocer este pasaje de las Escrituras para conocer la verdad que enseña.
· Que Dios nos juzgará está arraigado en nuestro ser; forma parte de nuestro ADN espiritual y emocional.
· Es la razón por la que sabemos intuitivamente que debemos conocer y hacer lo correcto, y que debemos evitar hacer lo malo.
· Como seres humanos, sabemos que finalmente se hará justicia divina.
Este conocimiento del juicio es la razón por la que las personas de toda nación y tribu, desde el principio de los tiempos, han buscado a Dios. Quieren hacer las paces con Él por lo que han hecho mal.
Esta búsqueda adopta muchas formas, pero el resultado siempre es el mismo. Darle algo a Dios, hacer algo o ser de alguna manera que logre que Dios nos perdone o esté en paz con nosotros, o que nos bendiga y nos acepte. Afortunadamente, Dios nos reveló cómo ha resuelto el problema de la vida imperfecta del hombre y de Su perfecta justicia eterna. Por medio de Jesucristo nos ha informado que Él mismo ha pagado por todos los males que los seres humanos hayan cometido, o se ha hecho cargo de ellos.
Él ha borrado estas ofensas y deudas al ofrecer a su Hijo Jesucristo como sacrificio o pago por los pecados. Y, por gracia, hace la paz con (o perdona) a todas las personas culpables que creen en su Hijo, Cristo, y le obedecen con fe. Es un plan sencillo:
Por causa de su bondad, Él ofrece perdón y misericordia por medio de Cristo.
Por medio de nuestra fe (expresada en el arrepentimiento y el bautismo) recibimos ese perdón y la paz que este perdón produce en nuestros corazones.Por supuesto, la oferta solo es válida mientras estamos vivos; deja de ser válida después de morir porque después de morir suceden dos cosas:
· No podemos elegir ni creer después de morir. Perdemos este poder.
· El juicio entra en vigor inmediatamente después de la muerte.
Aunque pudiéramos responder a Dios, no hay tiempo. Verá, Dios hace esta oferta hoy porque quizá mañana ya no estemos aquí. Cada vez que usted se niega a hacer las paces con Dios hoy, corre el riesgo de perder su alma eterna, porque Dios no nos promete el mañana, sino solo el día de hoy. Puede que tenga una buena vida y que su testamento y funeral estén preparados, pero a menos que haya hecho las paces con Dios en las aguas del bautismo, no está preparado para la muerte.
Resumen.
Si recuerdas una sola cosa, una sola palabra de mi lección, ¡recuerda la palabra «Hoy»!
Hoy es el día de la salvación y Dios te está llamando hoy a hacer las paces con Él.
Si lo rechazas hoy, no hay garantía de que mañana puedas hacer las paces con Él.
Hoy es el momento de vivir correctamente, no mañana.
¡Comienza a ser el discípulo que estás destinado a ser, el discípulo al que Jesús te llamó a ser hoy! Olvida el ayer, no te preocupes por el mañana; hoy es lo que cuenta.
Hoy es lo suficientemente pronto para comenzar a prepararte a ti mismo y a tu familia para la muerte.
Si amas a tu familia, la ayudarás a afrontar tu fallecimiento preparando de antemano los detalles legales (funeral). Si amas a tu iglesia, harás provisiones para que pueda continuar con su obra y crecimiento después de tu partida. De esta manera morirás de la misma manera en que viviste: sirviendo fielmente a Dios.
Si haces esto, será un legado mucho mejor que tener tu nombre en un edificio o que tus suegros se compren un automóvil nuevo con el dinero de tu seguro. El único momento que tenemos con nuestros hermanos y hermanas es hoy; asegurémonos de estar preparados si el Señor viene por nosotros hoy.
